
A Ñ O X X 2 C V I BBCAII'OBE LA P R E N S A B£S X A PROITINCIA KT-Ú-Ml- l O S l S 

pini€i(]s Olí si]s€i{iP(;io.\ 
EnlaPenfnsula—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extran­

jero.—Tres meses, 11*20 id . - Lfc suscripción se contará desde 1" 
y 16 de cada mes..—La corre-spondencia á h Administración 

REDACCIÓN Y Át)TVIINISTÍ\ACION MAYOR 24 

ViARTES 17 DE NOVIEMBRE OE 1896. 

r 1 .. L IXU.L .1 i,u..j;l 

En Palma de Mallorca ha caido en 
poder de la policía el aprcciablo Cator­
ce arrobas. 

Es natural. Dado su oficio de rata en 
activo, debía p;'sarle demasiado el apo­
do y no ha podido escaparse de los 
agentes. 

El habilitado do la Audiencia de Pal­
ma, que so levantó el otro día con los 
fondos y se puso en franquía, ha sido 
detenido por unos car.abineros». 

Los fondos no han parecido. 
Pero en su lugar han encontrado los 

carabineros un rewólver de si'is tiros. 
¿Qué tendr.^n los cuartos que »(• hu­

yen que nunca parecen? 

Dice un colega: 
«El Sr. Cánovas ha manif.istado que 

la multitud dé telegramas quo lioy ha 
recibido el Gobierno, relativos al em­
préstito, son tan satisfactorios, que cree 
que el éxito superará á las esperanzas 
que había concebido.» 

En este asunto no ha estado á grande 
altura el jefe del gobierno. 

Desconfió de la banca nacional y 
acudió á la extranjera. 

Y cuando, por la negativa de esta, se 
decidió á volver la vista dentro de ca­
sa, pidió con un miedo.... 

Pero le lia salido la criada respondo­
na j^ lo ha entííi-radb en millones. 

¡Qué sorpresa i[!)'aTa D. Atitoniof 
• • • • • • • 

•k * 

Dice un periódico: 
«Hay que.preocuparse señamente de 

las proporciones que la criminali'lad 
toma en España.» 

Preocupados como estamos ahora con 
las cuestiones cubana y filipina y sa­
tisfechos por el resultado del emprésti­
to, no nos parece muy oportuno el mo­
mento pftFa preocuparnos más., 

Sin embargo, ahi va esa proposición 
para que el colega la desmenuce: 

,̂Cómo se explica que crezca la cri­
minalidad funcionando tanto el verdu­
go? 

El pago será siempre adekiailadií y en riietálicu i) eii fetriis d» 
fácil cobro.--Oorresponsala»,eu í'arí.s, A. [j,'iretíe, riiíj (Jatiinarti» , 
61; y J , Jones, Faubüurg-]Víontm¡w;trei,;U 
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Preparatoria para las Academias 
del Ejército y Armada. 

ACADEMIAS MILITARES 

La preparación está á cargo de los 
directores y de los comandantes de in­
fantería D. JRafael Martínez Illescas y 
de caballería D. Luis Márquez. 

ACADEMIAS DE MARINA 

Cuerpo yneral é infantería de Marina 
La preparación por los directores y 

por los profesores de la Escuela de Tor­
pedos D. .íuan deCarran2a, teniente de 
navio de 1.* clase y D. Antonio de Lara 
teniente de navio. 

Alumnos externos é internos. 

DENTISTA ITAWANO 

De. OYIDiO eiDHI GOmflSTBI 
CABUtEK, 4 3 , PRIMCIPAL.. 

Dentaduras artiflciales en todos 
V' los sistemas. 

Consulta permanente y á domicilio. 
0ARMKN, 4 8 , P R l N C I F A I i . 

MATERIAL AGRÍCOLA 
l*rensas para vinos.—Bombas para 

trasiego, riegos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento 6 caballeíla.—MáínfJiaíf para ta­
ponar y íiiíipiar 'botellas.—Espino ar^ 
tiitcial para cercados.—Arados de ver­
tedera.—^Desgranadoras de maíz.— 
Vías férreas, wagonctas, plataformas, 
cambids, «te., para trasporte de frutos. 
Azadas, legones, picos.—Tuberías de 
manga y otras. 

CAmiI iO P í RKZ I X R B F 
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¡VICTORIA! 
No nos refefimos al eslampar 

el Ululo sobre eslas lineas á las 
ganadas por nuestro valeroso 
ejórcilp allende los mares; nos re­
ferimos ó o Ira que, como aquéllas, 
nos llena de jubilo, por que ha 
puesto de manifleslq ante propios 
y extraños, que aun es esta tierra 
de la generosidad y el valor, aq^ue-
Ua España de principios del siglo 
que peleaba bravamente y daba 
sus i*e<'ursos lodos, ile sangre y 
dinero para eonserv?r su indepen­
dencia. 

Sumida en moríales atliceíones; 
amenazada en Cuba con la des­
membración del territorio y vien­
do como se le quería quitar en Fi­
lipinas otro girón, necesitó Espa­
ña dinero para continuar ambas 
campa&as y reeurriói á los gran­
des capitalistas <Jel extranjero pa­
ra ,qu« se lo prestaran a precio 
subido. Pero los prestamistas no 
tienen barLura, é impusieron con­
diciones leoninas, onerosas, inad­
misibles, seguros de que habíamos 
de pasar por todo 

O no nos conocían ó creían que 
estábamos degenerados y había­
mos perdido la dignidad. 

Ayer se habrán convencido de 
lo contrario al ver como España 
amontonaba el dinero para la 
guwra, . 
, ¡Y en,que coudicione.'sl La usura 
exU-üiUJera, furiosa a{ ver el liicr¿i-
üvo negocio que se ile escapaba, 
hacía circHlar noticias tremaban* 

das que hubieran asustado á olraa 
gentes. De los Estados Unidos ve 
iiian amenazas de declaración de 
guerra. Al gol)ierno inglés se le 
SLii)oníaeii tratos con la repúljlica 
modelo para ofrecer su interven­
ción. Los laborantes franceses ha­
cían esfuerzos desesi)erados contra 
el em[)réstilo español y aplaudían 
las supuestas victorias de los i"e-
beldes sobre el ejército de Cuba. 
Kn cuanto á la gente que tiene á 
su cargo la dirección de las fuer­
zas rebeldes, ha hecho esfuerzos 
increíbles, dignos de mejor causa, 
para espantará los capitalistas es 
pañoles. 

Pero todo en vano. Ya lo había 
diclio un poeta célebre en estos 
admirables y patrióticos versos: 

«Poi'que aquí ni aun la moneda 
se esconde ante el piie MÍgo.» 

No era esa atlnnacion [)ura jac 
tancia y ya so ha visto ayer. E\ 
goDieriio piílio a España una can­
il.lad creciiiisiina de dinero pai'a 
atender a la defensa 'le su honra; 
a lOspaña le pareció poco lo pedi 
do y ha dado mas. Se trataba de 
un caso de honi'a y la honra se 
paga muy caro entre españoles. 

Los que creían que el maremag-
num político en que nos movemos 
siempre, nos luíl)ía .'deparado para 
no unjruo.s jamas han visto l)urla 
das sus profecías. Los que se figu­
raban que Cuba y Filipinas nos 
hal)ian arrumado hasla el punto 
,1© no poileí- levantar una peseta^ 
conocen ahora su error: habían 
juzgado mal y aprecial)an poco 
todavía las energías de Esfjafia. 
Lí^sqne i)ersiguiendo mayor lucro 
nos regatearon el dinero creyendo 
que poi" fin voivei'íamos ¿> ellos 
los ojos aceptando sus condiciones, 
se lian vislo burlados. 

¿Creían que en España se había 
perdido el patriotismo? Pues está 
:nás lozano que nunca;y ahora que 
se ha [iresenlado ocasión de de­
mostrarlo, se ha repetido lo que 
tanto admiró al nmndo y sobre 
lodo á Europa á principios de si­
glo. El clero, la nobleza y la clase 
media predicaron entonces la gue­
rra contra los invasores dando el 
ejem[)lo. El clero, la aristocracia, 
la clase media, todas las que com­
ponen la sociedad española, han 
ofrecido sus capitales en un arran­
que de admirable patriotismo. 

;,Qué diferencia hay en I re la Es­
paña de 1808 y la de 1896? 

Ninguna. 
Ya han podido convencerse de 

ello los que nos creían empequeñer 
cides é inútiles para toda obi'a 
nacional. 

CANTARES 

TIJERETAZOS 
El jefe de la insurrección de Filipl"-

ñas estaba condecorado con grandes 
cruces y encomiendas. Era pues un 
Excmo. Sr. do cuerpo entero. 

¡Valiente bicharraco habianaos abri­
gado en nuestro seno! 

Pero, bien mirado, no está fuera de 
lugar en este casQ la excelencia ni la 
señoría. 

Porque en clase de ingrato, ese don 
Pedro es la excelencia entre los señores 
mal nacidos. 

Cuando una muchacha 
me dice te quiero 
lo que siento aquí dentro del alma 
decirlo no puedo. 

II 
Allá arribitá en el alto, 

caminitodela sierra, 
existe un drama de amor 
que ya nadie lo recuerda. 

III 
Hasta los pájaros mismos 

que cantan en la enramada, 
suelen decir en sus trinos ' 
¡Viva Cuba!... ¡Viva EspaÜa! 

Juan ííulgas y Casanova. 

Sumario: La corrida t>enéfl(^A,—GQII|^ 
rosidad y patriotismo,—j^^^jó, lo? 
sombrero.sl—¡Vivan las niantiUaál 
—El empréstito y España.—El ge­
neral Esteban.—Pefla y óofti. 
La fiesta taurina organizada, ppr «El 

Imparcial», ha sido la nota de la sema­
na que por algunas horas ha hecho ca­
llar los cbmehtarios de las cátiipflftáls, 
del empréstito nacional, de lab Hétás 
discordantes y bullangueras ¿jué pOl" 
mettio de Ih prensa extranjei'R hfth da­
do los laborantes; én una palÁWa, du­
rante el jueVe^ y viernes tUtiiñoi'l'a co« 
rrid» d« t<wW & beineflcTo de los sol­

dados heridos ha sido la obsesión del 
pueblo de Madrid. 

Los días anteriores habían sido cx-
pléndidos, mas que otoflales, propios 
de esa estación en que la naturalezft «e 
viste con galas de mil colores y en que 
todo parece despertai- H la vidft con 
sonrisas en los labios y gocos juveniles 
en d corazón. , , , . 

¿Había el cielo en ese dia de privar­
nos d(! sus lucos y alegrías? Nó, porque 
se trataba de una fiesta en que la cari­
dad y el amor patrio iban desposados, 
y negar su concurso equivalía á robar 
belleza á lo que es grande por sus fines 
y hermoso por la plasticidad de sus com­
ponentes. 

Justo era que á la tauriuí^^ ^^9: ^'^ 
negara sus favores y que compitiera en 
regocijo, en vida, en cplores, con el 
pueblo sediento de sensaciones, ansioso 
de mi^ij^^ar.,pen^s,„jíl'?, resfiat^r.síjngre, 
de enjugar lágrimas. . 

La diafanidad del cíelo.nos? ti^aía á la 
mente la ciudad de la Giraíáa; el soí,.' 
los rayos que hacen brotar las flofeá' 
que sirven de trono á la primavera, f 
la animación y la alégrtrtque en el cen­
tró de la poblacióti reinaban, esoá tras­
portes de dislocado júbilo, que lá har­
tura dé iiimensa felíHidad ti-Ao, y á que 
de tarde en tarde acostumbran los pu'-
blos á entregarse. ' 

A la una de la tardé la cnllie de Alca­
lá estaba yá intralísitabíe. En los báll-
cones, 'én laé aceras y en loís paseofrW 
la anchai'din Vlri; la gfiníe se ajíUliHiti 
par* irév IWs itítei-mírtá'ble» ftíAls' 'd* fek-
rrufljos cargados de'hénnosás ftótt xtíkit^' 
tilla blanca y de caireles y ricos páftó-
lones de Manila. 

Eii \á Mezquita, él cuaííro era fcflás 
completo, míis subli'me, niAs arrebata-; 
dor: los entusiasmos, las Vvlegnás y Wá' 
l'inceladas de hermoso coíór se liabiAn 
condensadó allí, y al color qite presta­
ba la unión, el desbordamientp sé jín-
púso. "Se daban vi Vil S i l Éspáíjlfi, «1 
Ejército, & los soldados heridos, A Ips 
dos veteranos del torco ([ue asistíftrial 
espectáculo, y se batían palmas á por-' 
fia. 

Al ver á tan mmeuso.,muchoduni.bcp , 
moyidá pot un solo pensamiento y^^i>. 
trcgándose il iguales delirios, jas lá^ri», 
mas afluían á los ojos, v los corazones, 
parecían romper sus cárceles, , para 
patentizar las sensaciones que los em-
bal•g^^b£} .̂̂  , ,, 

Los palcos y gradáis e8t/iba.n Uenoí̂ . 
de bellezas, ricamente a,tayia,díifi; p,9KP 
las,mirada,? sclo se repartían f.entre.cjj 
palco dpndp estftbnu varios, defienapyps 
déla patria luciendo cpn pj^v(ll,9,ros. 
tros, enfermizos y tristep vendajes, al 
en qijije aaejsofabaí), á la preaid^^cia, lo>̂ ¡ 
que ppr largo tiempo fueron ^plps del 
arto ní^ciopai, y la arena doî f̂ e el tqfíjT, 
ro, con gp.perpsidad suprema,, .ejípqiiiR 
su vida por aumentar el fondo destina­
do á,Jos,enfermos y .heridos 4* QlQ-b*) Y 
Filipijiyis. ; , i 

La fiestfvreaíiltó brillanjtj^y prpdjicti,-j 
va, Todps; se esforzaron porque uivp.jf 
otro cometido so llenara con exceso y 
se ha conseguido. 

Su r^Q^rdo por; maebQ t i^»f>a que­
dará girftl)ado eu las mentes de Ips. que 
la presenciamos. .: >. Ü: 

El refuerzo que con .ellftlia jr^ibjík»,-
la suscripción de «El Imparcial», se 
oalcuiA en diez y acia mil duroat 

las d<'. provincias, 
porque en las ca-

* 
Era lógioó que al oomettkar la témpo^' 

rada de invierno el hsunto de los som­
breros de señora etí el téattó vólví¿rft' & 
estar'en la orden déídía. ' 

Diceti que üé liós'ha eí9Í̂ tícha(î o, <ÍU"O' 
¡ven justas nuest̂ ;̂̂ ? ¡qupias y qtiV ¿I' 
destierro de los, odiados estorbos será 
un hecho dentro de muy poco Si asi, 
ocurro', ¡ya es liora! ,. 

Ya es hora, no de que podamos ver 

desde la Inttnca lo (|ue ocurro en el'és-
ccnario, sino de que nuestras q«erid«s 
beldades se convenzan de que, particu­
larmente en e r teatro, están feisimás 
con esos sombreros de grandes alas >'•' 
de adornos desproporcionados que pa­
recen canastillos de flores y cÍnt;»jos. 

' El sombrero llena de soiribras el ros­
tro, coino ha dicho la señora Pardo Ha-
zán, roba gallardías al l»usto y ¡algu­
nos dan uii íiíjpceto á lajniíjer!. que la 
verdad, querido lector, (ÍII inás de nna 
ocasión (¡ue tuvimos delante tocados 
de largas plumas y estiradas eiiú,\s 
nos hemos preguntado si estábamos cu 
la India. . 

jy^py,, en el JJoudpir de la elegante y. 
ep ^ l sdloneillp dpude se reinen las 
amigas de confianza, el ]f^\\o spxp 
cpnspffa eqntrado, ¡queipof-t/intü tiem­
po le haiescíiSiyizadp, y|!\,l4.par,^ral>4J'\ 
pavíi; fievplve)i' el usurpadpi iJ)aperio A 
ujif\ pc(?nda.'li^ej>pA8 defeió it^a^- .^.ta. 
ppsiteríWVfi< '̂ew,q#e,«814., , ,, ,;• - . 

¡Se/ratade.quftJa-mantilli^.pspaíVol.'v, 
ese qpijjuRtp de m ^ a s , ,finí»l m*H,; :de la» 
bori^s de híidAi,i<d'W tanto realza 1» her-
mpamra , -M^^ymm, Cy qw*? tâ ^Kíi, pqs, 
ĥ uw; sqftar, salga ((JUJ J,a caja eu q¡i!ie ,^ 
giM^fto, I para ¡r al teatrí?, rindiftwdol» 
aífi .up,,PM]to.i\, i\\\o (í&imuy mereeeclora, ^ 
pWtipff¡ieUfl„yj uflda,^íí« que «>Ua, hace . 
niíi,a,,í^f(fí)ic/írp8,}«íí ix)f»trP«;y «atvi íá 1^, 
luz í̂ !i\ij,íífi finp!«!otpa,|,.:: :-, : . f,,̂ .,! . 

;̂ i (VfiUOitpftp, /lucíida» l«0tor«s> !saAM>ÍM 
que la mantilla reúne esas inapreciablf» 
cimjidííí cíy ̂ ,á /qué; 8í>laj>,t̂ ieijla para ¡n á 
los toros y para visitar los SagriiriyS:#l* 
Juev.epi$mijt^ov?i¿|i;nu¿! tenerla guardada 
para que 8U(lwgfir>í>0 OOttlio. el¡sombroro 
([ue á más de afearos el rostro es pren-
d!i"presTa"da? 

I^unnAí^Ja apciedjid- ma(|r!|eita, for 
rár¿Tu!\||-iíiier|l^e4lley*ar fatit nifi^jlíi^ 
al teatro; vosotras, 
imitadlas y trah-ijar 
lies sr, os v̂ -en'ÍSon frecueiVci'a'ci;\-ui'lta8 
eH-,l^rtlRt!Ífipj^in|'asJy C'n.l^níi», g|itívil| 
coA !l(-.'sotl'09:' jVi^a la mantfíli i-spaño-
la! ¡AJ)aj.o(3l 6!iipib|'er<tfr|inc6st ^ ' •• 

(•• í ' • ' • • ) '• í ' ^̂ >̂ ' ': '; ' 

Es cuestión de honra, de j)atriotisino 
y acaso de otras cosas'quí> noy no ve­
mos, pero (]ue parecen columbrars(^ en­
vueltas entre (lcW,j<p.»tle \iúrpura y gra­
na, en el hori;íonte que á niucV.ds pare­
cía negrísiiiKi y amenazador. 

Ya no son solo las suscripciones para 
atender á las dolencias de nuestros sol­
dados lo cpie mueve y agita al pueblo 
entero sin distlnoión de clases; lo es 
tambiwv ol\mnpróstito de cuatrocientos 
millones que á la naelón urge hacer, 
operííbfóá ürf crédito 'on'quÁ-'f)li'1é(l; ci­
frada la honra y la felicidad d(! la pa­
tria. 

En las casas de Banca, en la Bolsa, 
en el Ranpp d<vE9pai\H,;la.aiui|íiación es 
inusitada y ¡de todos esos centros hoy 
ha desaparQcilJo, ql mercantilismo de 
que viven, p;n'ai.dejar;libre todo el es­
pacio á la oVríV,grandiosa y memorable 

I que Españií- îif^era esti'i llevando A ca­
bo con un, liUftor, y un entusiasmo que 
será de eternal mpmorja. 

Con las grandes goqíedades mercanti­
les, con los opulentos capitalistas que 
viven de sus renta,8,,y.an ĵ il p|npré8t|to 
el artesano que supo í^Upr.rar,.oJ/pequí?-
tlo comerciante que tiéné Sn sUĵ <(faj» j¡n 
remanente; no á buscar en l ^ opera^^n 
el producto, sino á cpj?v̂ r̂ \̂ŷ yjp|Bj8U(nji)-
desto ahorro á la regeneración de n«a8-
tro crédito, á demoHtrw? á loa oae ^i»-

I tendían consumir hasita^l^,^^|||;^a gi^a 
i de sangre, que así co,mp %^Í}Í^ tiéj>e 
, soldados que la' deflendani tiene diiüf o 
icon qué mantenec|pj,;^;^ *f^Í,W^ dafnes 
; armas para aplastar á j.os .^jiyf^^^iswa' 
bles desagradecidos o^yt^ \^,^^^^m .̂ ^ 

¡ Atravesamos ún período de esos que 
, la historia escribe con tinta de oro; un 
«s evíodo de esos que las ¡(«neracionat 


